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Las minas submarinas 
Cualquiera pensarla al leer los 

apasionadas comentarios de la 
prensa mundial, convertidos fren-
cuentemente en Imputaciones más 
o menos aventuradas, que se aca-
oande descubrir y se están em
pleando por vez primera la devas 
tadoras minas que t.in enorme-
daños vienen causando, en el mar 
del Norte sobre f d o , á b - I g .ran-
tes y neutrales. No es asi desgracia
damente. 

d ^cvii"'^ '^ ^""^"^ ruso-J4ponesa 
• ^ * . "ira no acu lir á testimo

nios más añejos - sembraron los 
contendientes 
friolera d( 

aliados hoy — la 

marino destinado á conducir y fon
dear 60 torpedo.«. 

La convección de La Haya de 
1907, percata del grave peligro que 
para !os neutrales suponia la utili
zación de minas derivantes, rio 
llegó, sin embargo á proscribirlas 
en absoluto, especificando sólo 
qut' dfberian cesar sus curlidadts 
ofensivHS una horii después de lan-
zarlnsíil mar; pero han sido preci
samente entidades navales france
sas las que reputando corto el pe
riodo señalado, dudaban de que los 
beligerantes cumplieran la restric
ción pectada. 

Desengañémonos: cada elemetito 
de la lucha n ival tiene su sector de 
aplicación, impuesto por necesida
des absolutas ú ocasionales; esa es 
la ley supr^^ma, por no decir única, 
de la guerra. Austria emplea el nu

ciente del feroz germanismo, que 
amenaza devornr á la tierra aterro-
vzuda y que significa un retroce
so en la marcha incesante de la hu
manidad hacia una mañana ideal, 
próspero, libre 

Madrid 19 9 m. 

Ha regresado á Madrid, dando 
Ese es el lema de la cruzada ger- | Por terminado el veraneo, D. Anto-

^̂  unas 6.000 minas en el | nado para d«-f'nderse princip"l-
A .,. "'^'•chili y en los mar» s menie; Alemania en cambio, más 
, ^ , y ^^' Japón. Las fondea- fuerte y mejor situada en los ma«es' 

lo utiliza activamente en destruir 
la flota militar y el comercio mari 
timo ingleses, amparados por la po-
derosíi flota británica, que, á su 
vez anuló por los medios de que 

das por los rusos motivaron la pér
dida dejos acorazados «Hntsuse, 
y «Y'ishinma» y varios cruceros to 
I ' ¡"P'^''e«es; y las ofensivas co
locadas, derrochando osadia, por _ . _ ,_ , 
„o"l-^^°.'^P^^^''°^ de esta última j disponín el tráfico de Qermania. 

Inglaterra es posible se sorprenda 
del proceder alemán; pero su mis
ma orientación naval denota sus 
propósitos; ningún buque especial 
fondeador de minas, y muchos sa
biamente dispuestos para dragar
las, es decir, que, omnipotente en 
los mares, ya preveía que su misión 
habia de ser, en línea? generales, 
no fembrar de in!na.s la zona con
traria, sino limpiar la suya de las 
que el enemigo colocara. 

La lógica se Impone; á nadie, 
pue.e, que serena é imparcialmente 
estudie los asuntos navales deberá 
sorprenderle lo sucedido ó que pue
da suceder en los mares del Adriá
tico y del Norte; es la guerra, con 
toda la crueldad de sus ingentes 
dolores 

/osé Barba'tro. 

"acionalidad, averiaban el «Poblé- | 
«a» y privaban simultáneamente á í 
^"Sia del magnífico acorazado «Pe- ! 
"opavlosk., que arbolaba la in^g- j 
^"^ del almirante M^kharoff. Y si | 
f ^ ^^rdad no cnusaron á los neutra- ¡ 
ps tan intensos daños como en la I 
'ucha actual, debióse únicamente, j 
"O al mayor ó menor altruismo de j 
°^ '" 'gantes, sino á que la zona ; 

•marítima de acción era poco fre- ' 
cueníaia, hallándose relativamente '; 
aleíada-Vladivostok. en particu-
ar—de las grandes rutas mercanti- ' 

l'js. Por lo demás, entonces, coiro 
aiiora y siempre, cada uno se ocu- • 
P'íbt da defenderse y de ofender al ' 
«enemigo por cuantos medios dispo-
"1% Sin desdeñar las minas de ex- ' 
P os.ón ó d« confactoque una acre- ' 
altada revista naval-francesa, por ^ 
cierto-iiflmaba, dos meses antes 
de Knciarse la presente campaña 
europea, el «arma de moda» ifir- ^ 
•namJo Hl propio tiempo el impor- i 
ante pm,el que habna de jugar en ' 

US tuturas contiendas. 
Tal aserto correspondía d^sde 

«ego á una orientación positiva de 
'^ lécnica nava! no vinculada en 

ZT'^l ^" ̂ "̂ ^ q«« 'as naciones 
'oaas planeaban seriamente la uti-
^«ción más^ntensa posible de tan 
P_Jleroso eleme. to destructor.Fran-
c¡a ensayaba los tipos de mina Har
te, Breguet, Schneider y otros 
histH v.a número no menor de n u ü 
ve, h ilie^do constribuido los.moui-
'leiir (!e iiiiíK s Cí rvííre y Plmón» 
de 560 laiifinda^ y 20 '^ila'^, y ha-
bilitadi) para t ;I fin lo.s cruceros 
*Casínl y Casiblanca», Aleiumia 
dispone de los buques fondeiulores 
*Albatros» y «Nautilus», capsciS 
de llevar c;ida uno 400 minas: y del 
antiguo crucero, tr.tn.stormado, Ar 
cona». Inglaterra destinó para«mi-
Oós laving vessels» siete cruceros 
Jipo «Utona», teniendo sóüdamen-
*5 o'gvnizado el servicio de buques 
dragaJores de minas. Au^ria puso 
Un b^irco especial de 1.000 t o i e a -
" " • ^^-'''^ '»uy diligente; en tal sen-

'Qo, preparó como buque fondea-
¡'or el moderno «scout Quürío, y 
'osc.uceros«Marsela. y<Nino-Bi-

c hP 0%^^ ' " ' ' ' ' ' ' 'í"^' f'"^den re-
'oir^UO aunas por unidad, trans-
rmando asimismo cinco antiguos 

'̂•̂ 'sô ^ torped 

rEvarJsr •srTiTi* j 

La exportación 
Madrid 19-9 m. 

En el despacho despacho del se
ñor La Cierva, celebraron una re
unión la Comisión de Murcia y el 
Director de la Compañía Trasatlán
tica. 

El Director manifestó que la Tra
satlántica está dispuesta á crear 
nuevos servicios para facilitaf la ex
portación á 0̂3 mercados consumi
dores, especialmente á América. 

XJ3B3 TOXyO 

manofoba y ese es el ardid de que i 
se han valido alguntis «embauca- i 
dores pefiüdlstic(iS> para la recluta : 
de pueblos indiferentes y de esta
dos neutrales. Urcidos al cairo de i 
Inglaterra, marchan Francia con 
sus odios Inveterados, U «liberal» 
Rusia con sus pujos imperialistas, 
el Japón con sus juveniles arrestos 
ansiosos de ocupación y dominio, 
Italia con su aparente apaitamien-
to y sus sueños de recor:qui.Hta 
Todos atacan al enemigo comiin 
sin acordarse del propio; todos tra
bajan gratuitamente para el mayor 
esplendor y gloria de hi invencible 
Reina de los mares. La altiva Ro
ma no quiere entregarse á los bár
baros del Norte. ¿Quien es osado 
á subsistir y acrecentarse, sin su 
aquisencia y su beneplácito? 

Asi me habí.iba anoche un ale
mán, indignado... en el paroxismo 
de su entusiasmo patriótico. «Den
tro de poco, la juventud alemana 
dormirá bajo tierra, el sueño de la 
inmortalidad. En cambio, Inglate
rra, conservará incólumes su juven
tud y su pujancia: sus ejércitos co
loniales habían salvado a l a metró
poli. No me habléis del germanis
mo exterminador; el espectro de 
Lovaina —rs evocado tardíamen
te.., antes de él, sure;en de las som
bras, los mártires alemanes sacri-

nio Maura. 
A saludarle acudieron numerosos 

amigo.s. 

LA TORRE 
¿Llegaremos á añor r el lengua- ] 

je de los pueblos primitivos, de los ' 
•vemisalvajes ó por lo mi nos de los j 
actnait s campesinos'? Todas las len- ) 
guas modernas se purifici^n, se enri- j 
qu'C n con nuevas pitlabris y gi- ? 
ros elegantes. Las Academias fijan í 
limpian y dan esplendor al idioma; \ 
ios grandes esc itores y oradores í 
y aun el pueblo anónimo inventan | 
modismos, frases gráficas y pinto
rescas, equívocos ó juegos de pala
bias ó chistes, que propagan y ad
quieren carta de n ituraiez-i con 
asombrosa rapidfez. Así «trab^j <-
mos> los iiionias, en el yunque de 
nuestro ingenio sutil de nuestro re-
fmamiento expresivo. 

Es admirable la labor, pero ¿no 
es contraproducente? Tiil se van 
poniendo las cosas que ya nadie 
osa llamarle pan al pan y vino al 
vino. Llamar las cosas por su nom
bre propio < s una vulgaridad. 

Convicto y confesó el cri'vfnal 
reconfxiendo sil f-Itn. H^bia f-lsi-
ficado pfip» les y habia cobrado can
tidades rior medio de «cheques» 

ficados en Bélgica, al iniciarse la ; falsos. «Es usted un fal.-íario, un es-
inv.Hsión teutónica, las madres Ini- i tafador y un ladrón» le decia el se-
cuamante asesinadas, los niños r e - ' ñor juez--Perdone ustel señor 
matados ferozmente... Y burlando ; juez, replicaba nuestro hombre, 
el amparo de la Cruz Roja, los he- í esas palabras son muy duras á im-
ridos degollados á favor del sllen- ; propias; lo que yo hice fueron sim-
cio y la nievofcia de la noche. 

si caballero le llamo? ¿Como conde
nará el j'iez al asesino y al falsa
rio si por locos ó disquilbrados, 
ó antes pasionales les tiene? ¿Como 
dejaremos de demostrarnos bené
volos con el timador si le declara-
mes artista? ¿Y en f n, como nos en-
tend remos, tiempos andando, en 
esa torre de Bibel que vamos le
vantando con nuestros circun o-
quios, giro-, perífrasis, eufemismo.s, 
metáforas equívocos, ch stes y mo
dismo;:, tan ingeniosos y sutiles ¡ayl 
pero tan iiiexpresvos? 

Max. 

"NEC^LOGÍA' 
En la consagrada iglesia de la 

Caridad se ha celebrado esta maña
na la misa de La Emperatriz, por 
el eterno descanso df̂  la malograda 
señorita Dolores P; Ilaréi* Serrano, 

I que falleció en Burjasot (Valencia) 
I e' día 20 de Septiembre del pasado 
I año. 
I A la misa de funeral, han asisti-
l do grun rú ñero de fi les para d e -
I var sus oraciones por el descanso 
I eterno de tan virtuosa y bel'.a se

ñorita. 
De?canse en paz el aUna de la 

malograda Lola y al celebrarse el 
primer aniversario de su muerte 
reiteramos á sus padres y demás 
familia nuestro más sentido pé 
.same. 

[iÉtica SiÜa 

el 

A. B. C. 

De extranjís 

Germ anism 

Conste, ant. 
dencia de criterio 

HQ „ • r. ^'^^^> reemplazando 
,^s minas Eüa por otra reciente 
''«q^^eolipo Bolo 

de 
sóhi i E?" — ' " . é importando 
l a b . """'^ '•" 1912 la respe-
Ru ; ^«nt.dad de 500 minas Harle. 
Para . P'i'tisra en disponer 
los tr '^'•'''*"° ^'- 'I"» tratamos 
s i / v ' T " ^ ' «Amour. y«Ienis-
truccirsif ^^ '^"^ ^^ »"'ciado la cons-

"cción de un tipo especial de sub-

(Fantasia gaioIAba) 
todo,mi indcpen-

•̂ n el frésente 
moíi.é. to hi-tónc . No soy aliado, 
ni germano. Comprendo quo millo, 
nes de seres humanos se baten hoy 
por la futura suerte de dos vanido
sos rivales. No se trata de la liber
tad, rd de la democracia, ni, mu
cho menos, de la civilización. Dos 
enemigos poderosos, en la plenitud 
de su vigor y de su capacidad, se 
disputan la supremacía mundial: In
glaterra y Alemania, no caben en 
el misnio paneta; y como aquella 
podíía ser vencida por esta, en la 
lucha comeicial y pacifica, se ha 
acudido imprudentem» nte al cam
po de batalla, á ventilar bélicamen
te la cuestión palpitante. 

El gr rinanlsmo es un peligro for
midable para el porvenir de lu or-
gullosa Albión. La triple Inteligen
cia es el hábil instrumento de una 
vo untad previsora, siempre en ace
cho: «Es preci.so que todas las na
ciones europeas y trasatlánticas se 
confabulen contra el poderío ere 

Ucsíemanfa 
La política, señores, 

rápidamente progresa, 
según un diario confiesa 

á sus Cándidos lectores. 
Hoy no es la cuestión candente, 

económica, ni agraria. 
Hoy es preciso y urgente, 

cuidarse la indumentaria. 
¿Qué importa el conflicto obrero? 

¿qué Importa el paro forzoso? 
Discutamos si el sombrero 

ha de s; r h >' go ú torero, 
Tltis-Ruf ' <i finí: si "SU. 

A Ue el harnhr-^ y la mis,"ría, 
82 impune la an'ericaoa, 

prenJa liberal y seiia, 
ñ j t, cómoda y livian.^. 

«Es el chaqué r-stref ilario, 
comitrAgico, pedante...» 

Nos 1) afirma Ufi adversario 
culto, sutil y elegante. 

«Elogiemos la chaqueta, 
porque huele á democracia...' 

Es un dechado de gracia. 
por lo ceñida y coqueta. 

«Mítece la honrosa blusa 
un dííiranibo pedestre...» 

Sea propicia 1H musa 
al iracundo y silvestre 

tirano de... Siracusa. 
«Denigremos la levita 

y los .'ímokmgs y el frac,.,» 
Gedeón se desgañita 

para denostar al clac. 
Ei Alcalde ha de ser blanco 

\ de la furia popular, 
porque viste bien, y es franco 

í y llano y quiere agradar. 
Hoy nup.stras de'lcias todas 

debemos á los modistos... 
Escribid, jóvenes listos, 

( sólo revistas de modas, 
j X. Y. Z. 

pies locuras. Son actos de locura 
y nada mas.» 

Este que mata á su novia no es 
un psesino, es un ser p^-siona!; 
aquel que dejrr vüci i IÜ caja c!e cfni-
d-des no roba di-trae fosídos, el que 
í bríca moneda fiilsa pone valor* s 
en circulación; un criminal, es una 
inconst cuencia, un abuso d(̂  confi
anza es una ligereza, un íborracho 
es un hoinbie alegre, y es un artis
ta el timador como es oficio el 
contrabando. 

Si precisa hacer comprender « 
un hombre pue no nos tragamos 
sus mentifíis no podemos llamarle 
embustero ni mentiroso: si de una 
mujer hemos de declarar que no 
r.os seduce, r uma diremoa que es 
fea. La buena eiucacíón, la cullura 
exigtn que nos expresemos por 
medio deequivocoí-. Traducirnues-
tros p n>;,mii n'os p-r un giro ele-
g;-.ni'\ por una penfiasis, por me
dio de euli mismo, de rviüneía que 
nos entiendan confu-amfnte es 
mucho mas disUngutdo qu¡^ usar la 
pal.bríi precisa, clar/i, prnpi;-). 

Httbhr y (.'.-cfíbir ya no es un fu
te de exprt.«ar con ci;widad y pre
cisión iiui-str.) periS^ar.it nlo, es el 

: arte de ilisf i azarlo, de velarlo Cun 
ingenio y habilidad.¿Es que la ver-

\ dad nos repigna? ¿Es que sabien-
í donos todos pecadores, fcceptamos 
; tácitamente esa solidaridad en eufe-
\ mismos que se partee mucho á una 
\ colectiva complicidad? 
\ Cierlanienle, esa firmeza de len-
í guaje, esa b: névo'a cortesía en la 

expresión son encantadoras. ¿Pero 
no tienen «Igo de enfermizo no son 

' síntomas de degeneración moral y 
; social? S rá mf'aos elegante llamar 
i pan ^̂ I pin embiKst' ro al embuste-
i ru, lísdfón al iadión y asesino lú 
I asesino: pero qulz-ís seria ocasión 
1 de meditar s¡ ello tiene otras veu-

taj'S iiiipteciabies. Hablando por 
perífrasis y eufemismos nos cotii-
prometemos á proceder de la mis
ma manera, ¿Cómo retirarse la 
mano al «caballero de industria» 

Según el «Boletín» que publica la 
Dirección de los servicios munici
pales de Higiene y Salubridad co-
rrtspondicnic al pasado mes de Ju
lio, durante dicho mes el número 
total de defunciones ocurridas, as
ciende á 188, de las cuales fueron 
90 varones y 98 hembras-, htibieiido 

I sid'! moíivaJas; 11 j or cauf-ns in-
I ftcloco¡>tíigio'-a'>, !a'' tubt reulosis 
1 pulinor.a) c; con 22'25 por eüfprrde-
% dades locnlizada-i en el apaiato di-
i gcitivo; 22 en el respiratorio; 13 en 

el circulatorio y ';.\5 en el cerebro 
espin d; ascendiendo á 75 la.s defun
ciones ocurridas en la primera in
fancia, ó sea de O á 4 años. Sí han 
registrado además, 8 nacidos muer
tos legítimos y uno ilegítimo. 

El totai de nacimientos es de 183, 
de los cuales han sido legítimos, 90 
varones y 73 hembr.ns; é iiegitimos, 
14 varones y 5 hembras, habiendo 
disminuido \i\ población durante el 
mes, en 5 almas. 

En el estíulo sanitario de dicho 
m"s, disüiiruy;'í on i.3.'- enferou'Hade'í 
del iipn-í'.to digíSiívi , Iv.ihiéiidoíe 
reRislsí.dó ídgnno.s ta,-..;.)!; i-e ¡"lebre-s 
tifoideas de cf;racti:T benií^no y gran 
número de reUinalisnios agudos, 

Diir íUte di: ho lapso de tiempo, 
eoiitieton Informes á la Dirección 
de higí-ne y Saiubi idad los inspec
tores municipales Je íáiMiidad sobi.-
dos planos de ca^^as con reformas 
y falt!i.s de higi-re en dos establos, 

! y cuatro cusas sin relrr.íes. 
En e! niütíuiero f ;,pecial de aves 

y conejos, se sacrificnron 1.116 gfi-
llina?, 408 pavos, 267 conejos y 101 
pollos. 

Fueron inutizadosen los merca-
do.c!, tiendas, puestoc, etc., 10 litros 
de leche, 189 kilos de frutas, 527 
de pescado y 5 de carne de toro. 

En el matadero público fueron 
sacrific9da«, durante dicho mes, 
3.129 reses lañarías y 166 bovinas. 

En las oficinas del Laboratorio 
Municipal se pr ¡eticaron noventa y 
cinco vacunaciones. 

»: JW<a»»BMjt:t^i«wj»'.rj wj«?a,jitjm'TJT.-.awaiiW¡.-<»Bg'-. 

SBGUROS M A R Í T I M O S 

3 3 1 I - i locL-y . ^ l e x x x á i n 

hscamea HermMios 

Madrid 19-9 m. 
De París comunican que «Le 

Matín» dice que á través de la re
serva qie se nota en los partes ofi
ciales Sobre los actuales combates 
se ve la confianza en el éxito final 
de los aliados. 

Bl mismo periódico reproduce un 
telegrama de Be'lin en e! que se 
alude á uní próxima reunión de di-
plomrUicos en Washington, para 
tratar d;̂  los preílminares de la paz. 

Cuento del Sábado 

[| turco de la^"CoiiiiD8" 
Era un tnmborciílo di? tiradores 

indigí ir.s. Se llamaba Kadur, pro
cedía de la tribu de Djeudel, y for
maba parte del puñado de turcos 
que se refugiaron dentro de París 
con fe! ejército del general Vlnoy. 
Había hícho toda la campaña, des
de Wissenburgo hasta Ch.unpig-
ny, :u.!avi ¡ando los campos de ba-
tallí! como ave de tormenta con sus 
sonajas de hierro y su «der buka» 
(t*,inhor árabe), tan vivaracho, tan 
inquieto, qu.í !.3S balas no sabían 
donde alcanzarle. Pero cuando vi
no e| invierno, ese pequeño bronce 
africano, enrojecido al fuigo de la 
inrtíiiüa, no pudo soportar las no
ches gt'.art'iias-, la inmovilidad entre 
la nieve; y ri'\n tn idrugrid.i de Ene 
ro recegiéronle á orill.ns del M:tr-
ne, con los pies helados, yerto df 
frío, r^efmanéelo mucho tiempo en 
la chimenea. A'li lo vi |>or vez pri
mera. 

Tríate y .sufrido corao un perro 
ee.fernio, el turco mitaba en torno 
suyo con sus dukref? oj(»s muy 
abierto.*. Cuando le hablabap, son
reía nicstrtuido su dentcdu; a. Esto 
es todo lo que i'odía hsícer, pues 
nrueRí.';.! lengijfs le etñ desconocida, 
y ¡5 duras pf nns hablaba el «.sabir», 
j . r g a fra' cc-írgelína, compuesta 
ú': p\cvenz.d, italiano y árabe, for
mada p;(S indíibras cansbiantes re
cocidas como conchas en las costas 
de ios mares latinos. 

K idur no tenía más que su «der-
buka» para distraerse. De tarde en 
tarde, cuando se aburría en extre
mo, se lo llevaban á su cama y le 
permiiíitn tocarlo, prro no muy 
fueíte, a cau.'̂ a de 1 s otros enfer
mos. Entonces su pobre fisonomía 
oscura, tan deslucida y macilenta 
con la claridad a¡nari!l:i y c-1 paisa
je, de ínvici ¡10 que nsc-ndíi dé la 
calle, fcnirnábí'se, gt sl!cu!iíb.n, se
guía tOu: S ¡Oí í!'Ovillsi;'? tO:-! OCÍ MÍ-
nu>. Ya tor.iba ca!a,cuf-ro;v y brii'a-
b.m sus blanco-; díenl s con una 
sonrl"» feroz, ó bien humi decíanle 
sus (jos al taiíer alguttn tlborada 
musuimann, ensanchribi !.is abei-
tuTiis de la v.i't']/., y entre el pesado 
olor de la fmbid inci;j, e i iiicdio de 
redomas y conprcsí.s, le pareci i 
ver de nuevo los bosques de Blidí^h 
llenos de nniarj-is, y i <• morltBS 
saliendo del b. ñ», con I lencos ve
los por antifíz y perfum.Tdas con 
verl):ra. 

!

A>í transcu.-lición dos meses. 
Dur.iníí este tieiiipo, Paiís hhbia 
hecho ¡riuchas cosan, pero Kadftr 
no lo sospíchaza. Hnbíaoido pas; r 
bajo sus venliinas el rebaño de 
hoinbiesque regí «suban rendido.* úv. 
cansancio y des!iri:mdos;(nás tarde, 
los cañones paseado», rodando des
de h mafi.ína á la noche; por últi
mo, el soríiaiéri y el bombardeo. ¿\ 
todo este, no . ; ̂ í/Kcndió nada má< 
sino que con'.inuaba la guerra y 
que iba á yoó i bat!r.se nuevamtn-
te, puesto que estaban curadas sus 
piernas. A in postre salió, con >^n 
tambor á U espalda, en busca de 
su compañía. No tuvo que buscar 

t 


